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L O S  D O S  S E P U L C R O S

C

MAR., XV, 44-XVI, 8i 
JUAN, XI, 32-45.

lO iNC iD E NC iA ? ,  diréis vosotros. 
Bien, sea coincidencia, pero no 
del acaso. Es una maraviilosa 

l^incidencia, que tan llena de luz surge 
ante nosotros, en el paralelo de esos dos 

^pulcros de que hablan Juan y Marcos: 
el de Lázaro y el de nuestro Seltor.
JIos nombres. — Lázaro es forma hele- 

alzada del viejo nombre Eleazar, y Jesús 
es igualmente la modernización del anti­
guo nombre Josué. Un nombre nos dice 
que <Eloim ayuda>, y el otro proclama 
que <Jehová salva». En un curso de mu­
chos siglos la Humanidad va aprendien­
do que el Dios ayudador, revelado en la 
Naturaleza, es el Dios salvador, revelado 
en el Evangelio. Lázaro testimonia en su 
■nombre el auxilio concedido desde el 
&e!o a los hombres, y  que los hombres 
^mbién se deben mutuamente. Jesús 
trae desde la Gloria toda la Verdad y 
toda la Gracia de que los hombres esta­
ban faltos.
|¿os sit/os. — Lázaro, nuestro hermano 

en carne de pecado, es colocado en una 
cueva en la fierra, porque tierra somos 

.liosotros; Jesús, nuestro hermano por 
^opción espiritual mediante la fe, nues­
tro Señor, es puesto en el sepulcro pue- 
vo cortado en la piedra, pues Él es la 
Roca de eterna salvación.
(¿os hechos. — Lázaro, muerto, espera 

cuatro días que su Maestro y Amigo ie 
resucite. Nada más que espezanza. Je­
sús, en tres días de sepultura, prepara por 
sus benditas manos la obra de una per­
fecta Redención. Ahí hay poder. De una 
parte la esperanza del salvo; de la otra, 
el poder salvador.

¿.Dónde están los vestigios de esos se- 
•fulcros? Nadie lo sabe, ni tampoco es 
importante. Consumió Roma millones de 
vidas para conquistar un sepulcro vacio 
e hipotético, y nada ha conseguido de 
ventaja espiritual con esa consumición 
de razas y pueblos. Mas la lección de los 
dos sepulcros resplandece en el Libro Di­
vino, esperando las almas que la busquen 
en el deleite de sus enseñanzas.

Identificados en paralelo, nombres, lo­
cales y hechos, una primera lección 
^tendemos: la distinción de funciones 

ipirltuales.
‘ ¿Quién revolverá la piedra?», dicen

las mujeres que, en aquella extraña ma­
ñana de la Resurrección, fueran al sepul­
cro de Cristo. Habla obscuridad en el 
ambiente, y también en las pobres almas 
quebuscabanun cadáver para inútilmen­
te ungirlo con bálsamos. Con todo eso la 
ignorancia no enfriaba el ánimo de las 
valerosas mujeres. El Señor se les ha re­
velado en atención a su sincero ánimo y 
no obstante su ignorancia.

Llegan al sepulcro y encuentran la pie­
dra revuelta. «-¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que vive?», les dicen los án­
geles {Luc., XXIV, 5). Ni el sello del Im­
perio ha impedido el triunfo, ni el esfuer­
zo de los amigos lo ha ayudado. Nada 
quedó para hacer nosotros, en cuanto a 
la salvación de nuestras almas, conse­
guida exclusivamente por los méritos de 
Jesucristo, aquel bendito Cordero Divino 
que lué sacrificado en nuestro lugar. 
«¡Consumado esl», exclama el Salvador 
délo alto del madero, donde ha expiado 
nuestros pecados.

Entretanto, junto a la cueva de Lázaro, 
dice el Divino Maestro: «Quitad la pie­
dra», y después: «Desatadle y dejadle ir>.

El sepulcro de Lázaro es la cárcel fatal 
del pecado; el sepulcro de Jesús es el vo­
luntario presidio de la intercesión. Todos 
nosotros tenemos que concurrir para re­
mover la piedra de la ignorancia, de los 
errores y de la superstición, que impide 
la luz y el acceso al sepulcro de Lázaro. 
Ni la voz de Cristo penetrará en el cora­
zón del amigo que ha muerto, sin que la 
piedra sea removida. Esa remoción es la 
misión que nos ha sido dada: de evange­
lizar al mundo, «fd ..., predicad»; «id, en­
señad...». ¡Quitadla piedra, desatadlos 
Lázaros! Tarea sublime, que los ángeles 
desearían ejecutar, y es nuestra, sólo 
nuestra. ¡Aleluya!

La segunda lección que apuntaremos 
es la de la cooperación. Las mujeres han 
ido al sepulcro de Crisio, su Señor queri­
do, en compañía. ¡Era muy temprano, ha­
bla mucha obscuridad! Mas juntas no te­
nían miedo. Y  a los circunstantes, cerca 
de la cueva de Lázaro, no a uno, sino a 
todos, dice Jesús: «Quitad... desatad...».

Lo que uno no puede, pueden dos, tres, 
mil.,Viejos y flacos, poco pueden cuando 
están solos, pero juntos, mucho han de 
poder. Donde una mujer nova por mie­
do, irán varias juntas, e irán intrépida­

mente. Débiles sontas mujeres para re­
mover la piedra que cubre el Lázaro 
muerto, pero su concurso es necesario. Si 
las manos delicadas se hieren en las aris­
tas del pedrejón, las voces gentiles inci­
tarán y darán coraje. Si los hombres em­
pujan la piedra en los puntos altos, pue­
den los niños hacerlo por debajo tam­
bién. He aquí la doctrina de la Iglesia, de 
una Iglesia viva, que es asamblea. He 
aqui el principio, gloriosamente procla­
mado por la Reforma, del sacerdocio uni­
versal de los creyentes.

¡Lo que puédela cooperación! ¡Milagro 
social que la Iglesia de Cristo ha nimba­
do de luz celeste!

¿Quién no conoce el apólogo de Maho- 
ma sobre las hormigas, que siendo en pe­
queño número y deseando arrasar la 
montaña, sefueron pasando de una a otra 
los granos de arena, y en un determinado 
plazo la montaña había desaparecido?

El deber humano frente a la Providen­
cia, es la tercera lección que este parale­
lo ofrece. Nada sería posible hacer al 
hombreen el sepulcro de Cristo.Fueron 
inútiles los bálsamos, los pasos, los es­
fuerzos y deseos. Pero enfrente de Láza­
ro, dice Cristo: «Quitad la piedra, des­
atad el cuerpo».

¿No podría el Héroe de la Vida, que re­
sucita Lázaros, hacer estallar la piedra 
como si minada fuese por un explosivo 
maravilloso e invisible? ¿O hacerla ele 
varse en admirable levitación? Y  Jasven- 
das, a la voz de Cristo, ¿no podrían esta­
llar también? Ciertamente.

Pero los hombres, casi sin esfuerzo, 
desatan vendas, y  con algún esfuerzo 
arrastran piedras, aunque sea para cons­
truir pirámides como las de Egipto. Y 
Dios solo hace lo que nos es imposible. 
La dificultad es el motor providencial del 
desarrollo, el método educativo de Dios, 
el secreto del éxito de las vidas.

Asi se justifica el uso de remedios, el 
estudio, el trabajo, el cálculo, el esfuer­
zo. Insensato seria el que no usara re­
medios contra la dolencia, ni usase la 
comida contra el hambre, ni el estudio 
contra la ignorancia, ni el trabajo contra 
la necesidad y el aburrimiento. Lo dice 
el proverbio; «A  Dios orando y con el 
mazo dando».

Por último, os hablaré de las trabas 
que existen después de ser la Gracia ma-
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nifiesta en nosotros, y de la necesidad de 
auxilio mutuo para la santificación.

En el sepulcro de Cristo estaba el ca. 
pullo vacio de la Crisálida Divina, cuerpo 
gloriosamente resucitado. El sudario en­
vuelto en un lugar aparte (Juan, XX, ver­
sículos 6 y 7) háblanos de la períección 
y orden en la obra del Seflor. Nada de 
trabas. Todo se hace sin estruendo, sin 
disturbio, sin revolución.

Pero del sepulcro de Lázaro salió resu­
citado el hombre, incapaz de desatarse. 
Rostro cubierto, piernas y brazos liga­
dos...

«Desatadle y dejadle ir>, dice el Maes­
tro. Es la obra preciosa de la Iglesia, que 
debe ser continua, carifiosa, inteligente y 
esforzada. Guiados por el Espíritu de 
Dios, libremos a Lázaro, que llega, de las 
trabas que le impiden gozar toda la luz, 
y de operar con toda la'actividad en el 
Evangelio.

Desembaracémonos los unos a los otros 
del último obstáculo, de la postrera ven­
da, que impide la visión del espíritu, ya 
renacido por la sangre del Cordero de 
Dios, ¡bendito por todos los siglosl

Eduardo MOREIRA.
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L a  Iglesia y e l P ro letariado .

OUE el Cristianismo ha fracasado 
es frase que va siendo cada dia 
más universal, y, desgraciada­

mente para los que creemos más que lo 
contrario, es decir, que el Cristianismo es 
la única doctrina redentora, se hace cada 
dia más difícil patentizar el error que, 
como lógica consecuencia, la conciencia 
popular ha deducido de la errada posi­
ción en que la Iglesia Cristiana Universal 
se ha colocado a través de los siglos, 
frente al gran problema del proletariado 
mundial.

El Júpiter de la fábula, paseándose, 
gozoso, ante el cortejo de sus dioses y 
lanzando sus rayos de exterminio contra 
la enorme masa de la Humanidad, que, 
oprimida por miedo y hambre, le adula, 
es figura tan dolorosa como elocuente 
del Capital y el Trabajo, del rico y del 
pobre, del que manda y del que obedece; 
cuadro real, ante el cual la Iglesia se ha 
situado en actitud contemplativa, conde­
natoria en el foro interno de la concien­
cia, pugnando por saltar a los puntos de 
la pluma de grandes pensadores la cris­
tiana protesta, y forzando los labios por 
reprimirla santa indignación, que fluye 
a borbotones, del corazón; mas, ¡oh, equi­
vocación deplorablel, limitándose a sólo 
elevar al cielo la oración infructuosa del 
que no quiere saber que Dios obra según 
aquella máxima de San Agustín: Qui 
creavit te sine te, non salvabit te sine te.

La Iglesia ante el Proletariado, ante 
esa lucha de clases, que retumba a nues­
tro lado con furia de tempestad horrible 
y destructora, ha guardado hasta aquí el 
talento que Dios le entregara como men­
saje de Luz, y estas consecuencias, de esa 
avalancha que se atropella por salir de 
la nave que no zozobra, pero que tampo­
co ofrece los salvavidas benditos que ' 
posee; esas conquistas que sin la Iglesia, 
y aun contra la misma Iglesia, las or­
ganizaciones obreras están consiguien­
do en guerra de titanes: jornada legal de 
ocho horas, retiro obrero, contratos del 
trabajo, Comités paritarios, accidentes 
del trabajo, jornal mínimo... en una pa­
labra, toda esa hermosa, santa, cristiana 
legislación social que la Iglesia no ha

apoyado con todo el entusiasmo y virili­
dad de que el carpintero de Nazaret nos 
diera ejemplo, pauta y norma a seguir en 
las eternas e imperecederas letras de su 
Evangelio, no es otra cosa sino la de­
manda del empleo que la Iglesia hace de 
los talentos que Dios le dió.

No hablamos de la Iglesia Católica 
Romana; su posición ante el mundo está 
bien definida: al lado del rico, del pode­
roso, del Epulón, a quien, para engañar 
al mundo, a veces accede a dar como 
limosna, que llaman caridad, al pobre 
Lázaro, unas migajas de pan.

Es la Iglesia Cristiana Evangélica; es 
el Protestantismo, que, teniendo por roca 
firme el principio fundamental del líbre 
examen, no ha enfrentado con resolu­
ción el más grande de los problemas so­
ciales, yendo al pueblo a imprimir en la 
inteligencia del obrero, del trabajador, la 
■Verdad del Cristo Redentor, y en su co­
razón los sentimientos nobles y genero­
sos, para que sepa usar las armas déla 
fuerza que da el derecho contra el enor­
me error del derecho que da la fuerza.

El Proletariado mundial se organiza en 
potentes ejércitos, que marchan triunfan­
tes hacia la emancipación del capitalis­
mo, que Ies opone sus armas potentes 
desde sus blindados castillos, y ora des­
tructor y tirano en Rusia; astuto y fuerte, 
en Alemania; batallador incansable y 
honrado, en España y Francia, cuelga 
por días sus emblemas triunfales en su 
roja bandera, que ondea ya el laborismo 
en Inglaterra, voz de alerta lanzada al 
Mundo, anunciando que una nueva era 
va a escribirse en los fastos de la Histo­
ria, cual sí hubiese llegado la hora de un 
radical cambio en la fisonomía mundial.

La Iglesia Evangélica está llamada a 
prestar al Mundo el más grande de los ser­
vicios, encauzando con sus normas so­
ciales, que son infalibles e indefectibles, 
por nacer de un tronco divino, esta lucha 
de clases entre el Capital y el Trabajo, 
donde sólo ella puede ejercer de árbitro 
supremo para fallar con acierto, sentan­
do principios tan liberales como crlstia- 
rios, que lleven a la práctica actuaciones 
de la más sana democracia.

El insigne español, D. Jacinto Bens' 
vente, ha dicho que el Mundo será socía. 
lista o no será nada, y la Iglesia CristiaDj 
tiene el deber ineludible de marchara] 
frente del combate mundial e Imprinli 
en él, con todo el anhelo del que se juega 
la vida, el sello del Cristianismo puro 
Cristo.

Nuestra posición es difícil, la empresa 
ardua; jirones de nuestra vida quedarás 
presos entre los espinos de esta nueva 
senda; pero ese mismo latir del sentí- 
miento religioso, que se encuentra cada 
vez más fuerte en todas las clases déla 
sociedad, nos indica que la sociedad e;. 
pera la decisión del Cristianismo, qua 
anuncia redención sin haber puesto aúa 
en práctica todo el grandioso arsenal da 
medios de que dispone, como tesoia 
que Dios le dió.

La Iglesia no es sólo espiritual y divi­
na, la Iglesia es también, y preeminenlí 
mente, humana; porque para los hombiai 
Cristo la fundó; los problemas del hoa- 
bre lo son de la Iglesia, cuyo fin essd 
var al hombreen toda su integridadá 
animal racional, hecho por Dios tansáio 
un poquito menor que los ángeles.

El Proletariado espera a la Iglesia dt 
distinto modo que el Capital; aquél li 
espera democrática, como en Méjico j 
España; éste la quiere asalariada ysn- 
vil a sus principios caducos de eiivoM 
miento y absorción; aquél la espera pro­
clamando el principio de que <E1 queoíl 
trabaje, que no coma>; éste la desea 
el principio de ciega obediencia y íemoi 
servil a la autoridad, que viene de Din: 
al derecho de propiedad, también diviH| 
pero que sólo él debe poseer, sin quera 
admitir que Dios da la autoridad pon 
que brille la justicia y la paz, y las riqnej 
zas del Mundo para que el Mundo iii| 
disfrute por igual; no hay sino admlDír- 
tradores de los tesoros de Dios.

Bajo un régimen de Dictadura, cuat* 
la censura puso mordazas ai pensamieo 
lo y a los labios, a todo lo que es vió 
creyendo hacer la paz con la soledad yii 
muerte,pudiendoaplicarlo el ubi soWa* 
nem faciunt pacem apellant, de la ai#- 
gua dominación de las águilas delliupt 
rio Romano, dictanse leyes en Espaflai 
la más cristiana democracia, que tieiuí® 
a emancipar al obrero de la Urania ca[» 
talista, legislación social que no supic'̂ ' 
dar Gobiernos, que en su programa es» 
bieron las palabras democracia, raditi 
lismo, y esto es debido a la enorme 
sión que ejerce el partido obrero orga* 
zado, fracasado un dia, cuando I 
como fiera hambrienta, a lo que se coi* 
ce bajo la frase anarquista de la acdK 
directa, triunfante hoy al corregir 
yerros, en lo que se llama acción ?>• 
dencial de franca, honrada y leal 
vención. ■

Tildarme de socialista, si queréis, 
decidme si un socialismo cristiano no* 
armoniza mejor ante el momento 
sente con los principios esenciales 
Evangelio, en lo que parece hoy o® ¡
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Iglesia como indiscutible; el Cristianismo 
Isociai.

Acaso sean atrevidos mis conceptos 
jaca el capitalismo mundial, no importa;

visión del problema es la voz de la 
iglesia, que, como centinela, da la voz de 
alerta, diciendo al Capital: Da de grado 
|o que, si no, se te arrancará por la fuerza.

Joaquín GONZÁLEZ.

jeedeeeGeeeQGeQQoooQGeeeee
O n es im a  rupes tr is .

U AL torres ciclópeas se yerguen los 
picachos de la Pedriza. Azul obs­
curo brilla el cielo, por el que pa- 

:an flotando algunos nubladillos, blan* 
os y blandos como copos de algodón 
alenciano. La espadaña amarillea en- 

ire las piedras berroqueñas. Un peregri- 
?no llega con paso firme y largo, aunque 
^nto; ve la sombra que le brinda una ro­
ca enhiesta y pronto se tiende en el ver­
de césped. Suave brisa juega con los ca­
bellos encanecidos; al dulce arrullo del 
arroyueio se adormece el viandante can- 
Isado. Sueña. Las arrugas de su ancha 
^entese alisan; los labios, contraidos con 

esto de energía, pierden su dureza. En 
alma y paz se convierte lo que era do­

lor del alma y voluntad concentrada.
Un conejito asoma a la boca de su ma- 

riguera; otea; por fin se arriesga a sa- 
r silencioso y se desliza hacia un ar- 

tbusto achaparrado, cuyas jugosas hoji- 
j tas de verde obscuro empieza a roer con 

utción. El silencio se interrumpe por 
nna vocecita: «lOye, Peli-canol — le di­
c e —. ¿No te parece que ya has he- 
;ho bastante por hoy? |Hay que ver! 

jEsto no es vivir! Meses largos, la mayor 
parte del año, me agobia la pesada nie-

Ive, abrumándome de modo que pienso 
perecer; por fin, el sol de Mayo da cuen­
ta de ella, la deshace y me va calentando 
un poquito, aunque no sea más que al­
gunas horas al dia; me desperezo, tiendo 
mis ramitas al aire, y viene el viento so­

plando con furia por las gargantas, de 
, manera que tengo que emplear toda mi 
^ e r z a  para afianzar en este pedregal mis 

ices. Sólo de vez en cuando logro hacer 
brotar algún mugrón; y cuando los vien­
es abonanzan, el sol me sonríe, creo 
Oder desarrollarme en hojas, flores y 
utos, conforme a una misteriosa fuerza,

I que siento en mi corazón, vienes tú, 
•chipchap»,a comer lo que ni sembraste, 
ni hiciste nacer, ni cuidaste».

•iMira, Onesimal — replicó el coneji­
llo —, no sabes lo que dices. Será verdad 
■que la nieve te oprime gran parte del 
[flño; pero hasta ahora no te ha podido 

sfixiar, y en cambio te protege durante 
;odo el invierno contra las intensas hela­
das, que sin ella pronto darian cuenta de 
ti. El descuernacabras tampoco me gus­
ta a mi, pues me obliga a guarecerme en 
la madriguera y no me deja comer; com- 

t.prendo que te zarandea, ya que no pue- 
[des huir de él; pero, en cambio, tienes 
que buscar sujeción con tus ralees; éstas

penetran en la profundidad, de manera 
que en Agosto, aunque se seque toda la 
tierra alrededor, cuando ya no corran los 
riachuelos, por haberse agotado la nieve, 
tú hallas humedad para beber y tierra no 
esquilmada para alimentarte. Las pocas 
hojitas que yo voy comiendo — de algo 
hemos de vivir — a ti poca falta te hacen, 
pues tienes más; yo no soy como las ca­
bras, que esos hombres estúpidos echan 
al monte de cualquier manera, sin com­
prender que están comprando una pe­
queña cantidad de leche a costa de mu­
chos árboles, cuando con un poco de cui­
dado por parte de los cabreritos podían 
tener pastos abundantes al pie de la ar­
boleda frondosa. Si tú me das unas hoji­
tas, en cambio yo te doy conversación 
y te hago compañía de vez en cuando, y 
asi pasamos el rato.»

«Ya, ya; pero yo estoy achaparrada y 
enana, mientras que mis hermanas en los 
parques de la capital y en los jardines de 
los grandes señores están altas y lozanas, 
fuertes y exuberantes. Si me lo contó el 
otro dia aquella paloma mensajera, ¿te 
acuerdas?, que, huyendo del halcón, se 
refugió entre mis ramas tupidas». «Don­
de no hubiera podido refugiarse si no es­
tuvieran tan recias y entretejidas — re­
plicó Pell-cano—; pero me voy, hasta 
luego, que tengo prisa». Era natural; 
unas chinas caían saltando por las rocas. 
En seguida se oyeron pisadas fuertes, un 
pastor venia, tendiendo la vista con suma 
atención de un lado al otro, escudriñan­
do con ávida mirada ribazos y recove­
cos. «¡Allí estál», exclamó gozoso. De un 
salto se lanzó sobre el pobre arbusto, y 
de esta rama una, de aquélla varias, le 
arrancó un buen puñado de flores azules, 
las metió cuidadosamente en su zurrón y 
se alejó con marcha elástica y paso segu­
ro valle abajo.

«Piri, pirl, piróo», cantaba un pajarito, 
que, sorprendido por el pastor y huyen­
do de un peligro, esta vez imaginario, 
acababa de sentarse, ya tranquilizado, 
en un peñasco. Lucia amarillas, blancas 
y rojas sus plumas al sol, y aun las ne­
gras se adornaban con visos tornasola­
dos. Sus ojitos vivos se fijaban en el 
viandante, que reposaba seteno, respi­
rando pausada y profundamente, son­
riendo pacifico. Por este lado no habla 
cuidado, y por el otro, jahl, allí habla ba­
yas de color carmes!, que lucían entre las 
hojas obscuras, debajo de las flores azu­
les. El pajarito tendió las alas, dió un sal- 
tito y, planeando con elegante vuelo, fué 
a posarse en una rama de la paciente 
Onesima. Miró otra vez alrededor, todo 
estaba tranquilo; contento empezó a pi­
car; estaban dulces. «|Tú también — gi­
mió el arbusto —; entre todos vais a aca­
bar conmigol» «¿Qué te pasa?— replicó 
Plumi-largo —. ¿No estás aqui precisa­
mente para mi y para los que viven como 
yo?» Yo tengo mis flores para que pro­
duzcan fruto, mi fruto para que dé semi­
lla y  luego nazcan otros arbustos como 
yo, y los frutos te los comes tú y las flo­

res las arranca el Zanqui-largo. ¿Qué me 
va a quedar?»

«Frutos tienes bastantes, aunque yo te 
coma unos pocos. Pero las flores, ¿para 
qué las querrá el pastor? Voy a ver qué 
es eso.»

Dicho y hecho. Aleteó un poquito, se 
remontó en los aires, vió allá lejos al 
Zanqui-largo, que hacia honor a su nom­
bre, y salió volando en pos del mismo.

Pasó una hora. El sol iba a ocultarse 
detrás de la Peña del Yelmo; pero antes 
besó cariñosamente a Onesima en sus ra­
mitas verdes y en sus flores azules. «No 
te apures — parecía que le quería de­
cir—; lo que te pasa, ahora no lo entien­
des, mas lo entenderás después».

Plumi-largo volvió contento como unas 
castañuelas. Chirrió, revoloteó, llegó al 
arbusto para picar unas bayas. Trata ape­
tito de su larga y rápida excursión. «¡Alé- 
gratel — dijo luego —; mira lo que haces 
mientras estás triste, creyendo que no 
creces, como pudieras hacerlo en otro lu­
gar, porque Peli-cano comió de tus hojas 
y yo de tu fruto, y Zanqui-largo se llevó 
un puñado de tus flores. Ei pastor tiene a 
su niñita enferma, sabes, esa rubia oji­
zarca, que venía con él otras veces y me 
tiraba chinitas. Le ha llevado las flores, y 
su mamá ha preparado un cocimiento, 
que le están dando endulzado con miel 
para que pronto se ponga buena. ¡Alégra­
te, Onesimal» El arbusto exhalaba un 
suspiro, no sabia él mismo si de pena o 
de satislacción.

La brisa fresca bajó por ei cañón, tocó 
al dormido en sus manos y en la frente. 
Éste respiró fuerte, abrió los ojos y se 
desperezó. Luego se levantó. Plumi-largo 
se escapó a la peña. El peregrino cogió 
su zurrón y el báculo y se dirigió al ar­
busto. «Otro», pensó Onesima,contenien­
do sus ramas, deseando poderse meter 
en una madriguera como Peii-cano, vo­
lar como el pajarito o marcharse como el 
sol por el cielo. Pero el viandante se 
acercó tranquilo, se inclinó, aspiró ei 
perfume de las flores azules y dijo; «No 
temas, Onesima; no te haré nada. Tu per­
fume me ha rodeado cuando me tendi a 
descansar. He oido como en sueños lo 
que habéis hablado; pero algo te quiero 
decir yo también. Es verdad que herma­
nas tuyas están cómodas y bien atendi­
das en los parques y jardines, más altas, 
más vigorosas que tú. Pero a ti te ha to­
cado una suerte mejor que a ellas. Al 
Peli-cano y al Plumi-largo les das de co­
mer, y devuelves a una niña !a salud. 
El sol te besa, los céfiros te acarician y 
a mi me has dado nuevos ánimos para 
volver a luchar sin desmayo y sin desear 
más recompensa que la que recibes tú. 
¡Que Dios te bendiga!»

Una vez más aspiró el suave olor de 
las florecitas azules, una vez más miró el 
arbusto achaparrado con cariño y luego 
marchó con paso ligero y decidido, valle 
abajo, pensando en la gran ciudad aili en 
lontananza.

ÓSCAR MORENO.
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C R Ó N I C A
Camino de Emmaus.

Y  va de cuento, mejor dicho, de diálo­
go que viene a cuento.

Personas: Juan y Vicente, dos vecinos 
de Pozuelo, pueblo en las cercanías de 
Madrid.

Escenario; Paseo de la Florida, al fon­
do Puerta de Hierro y más allá serpentea 
la carretera hacia Pozuelo.

Juan. — ¡Adiósl ¿A dónde vas,Vicente?
V icente. — ¡Como siempre, adonde va 

la gente! Pero ¿y tú, buen Juan? Pareces 
muy preocupado.

Juan. — Tienes razón, precisamente lo 
estoy por no ser tan bueno como qui- 
siera.

V icente. — Vaya, vaya. No te las des 
de nazareno penitente, que ya ha pasado 
ia Semana Santa. Ahora nos tocar ir al 
cine, a los toros y a otras diversiones.

Juan. — Si tú supieras cómo siento la 
necesidad de que todas mis semanas fue­
ran santas.

V icente. — ¡Ta, tal Haz de tenorio arre­
pentido y verás cómo todos tus días se 
convierten en los de todos los santos. Es 
más, yo haría de Juan Robles, para ganar­
me la aureola popular y la canonización 
papal.

Juan. — No’ me tires de la lengua, que 
ya no soy el mismo de antes y me ejerci­
to en mordérmela.

Vicente.— Ya lo veo. Este no es mi 
Juan, que me lo han «cambiao».

Juan . — Aspiro a serlo del todo.
V icente. — Chico, no fe pongas tan 

místico. ¿Dónde habrás estado metido 
estos días, cuando todo era bullicio y

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

holgorio por el magnifico alarde de reli­
giosidad y fe tan castizamente españo­
las?

Juan. — Andalucía es España, pero no 
toda España es Andalucía. ¿Acaso estu­
viste en Sevilla?

Vicente. — Mucho siento no haber vi­
sitado aquella bendita tierra en la Sema­
na Santa.

Juan . — Pues yo hubiera preferido ir a 
Jerusalem a visitar los Santos Lugares.

V icente.—¡Pero hombre deDIosl¿Vas 
a comparar aquello con la tierra de María 
Santísima?

Juan. -  Tienes razón; en Jerusalem no 
lo hubiera pasado tan divertido como en 
Sevilla.

V icente. — I Cómo divertido 1 ¿Acaso 
llamas diversión a la gravedad aquella 
con la que escogidos personajes presiden 
la procesión, al heroísm o abnegado 
de los cofrades, que cargan con los pesa­
dísimos pasos, a la solemnidad, a aque­
lla devoción del acompañamiento? ¡Di­
versión los suntuosos desliles de las ma­
ravillosas esculturas, grandiosa ostenta­
ción, que pone de manifiesto la profunda 
fe de un pueblo archicatólico romano!

Juan. —Poco a poco, amiguito. Va­
mos por partes, que bien vale ia pena de 
tratar con calma este asunto. Me hablas 
de suntuosos desfiles, de grandiosas os­
tentaciones. .. y hasta aquí estoy confor­
me. Aunque no me negarás que esas pro­
cesiones parecen más bien propias de un 
culto idólatra que de la religión cristiana, 
y por lo que toca a la fe ...

V icente. — jCómol ¿Es que los pasos 
no representan las escenas más culmi­
nantes de la Pasión de Cristo?

Juan. — Indudablemente. ¿Pero crees 
tú que Cristo habría de autorizar esas re­
presentaciones carnavalescas? María re­
vestida con manto de oro y con sus ma­
nos alhajadas, ¿representa fielmente ala 
humilde y afligida Madre de Jesucristo? 
Y  esas cofradías que derrochan su dine­
ro en adornar una imagen — cuyo posi­
tivo valor artistico no discuto — que 
acompañan en grotesca comparsa calle­
jera, ¿quieres decirme en qué se parecen 
a las multitudes que seguían al Señor 
sólo por escuchar su palabra? ¿Y los pi­
ropos a la Madre angustiada? ¿Y las co­
plas flamencas al Hijo dolorido? Será to­
do lo castizo que quieras, pero piadoso, 
la verdad, no lo encuentro.

V icente. — Mira, tú vienes con tus 
ideas subversivas de siempre. Nosotros 
cumplimos con lo que nos manda la Igle­
sia y nos enseñaron nuestros padres. Y  
no creas que la castiza Semana Santa se 
celebra solamente en Sevilla. En Málaga, 
'Cartagena, Murcia, Valencia y hasta en 
Madrid tenemos ya una gran Semana 
Santa. Para mi ha sido una semana inol­
vidable.

Juan . — Pues por lo que a mi toca no 
ha sido menos santa ni será menos inol­
vidable.

V icente. — ¿Para ti? ¿Estuviste acaso 
en los Redentoristas, en el Jesús de Me-

dinaceli, en las Calatravas, en las Esch' 
vas. en la parroquia de Chamberí o ej 
el lavaloriodel Buen Suceso?

Juan . — No, señor; pero estuve en h 
Iglesia del Redentor, en Beneficencia, en 
ia de Jesús, en Calaírava, y en la del Sí|. 
vador, en Noviciado, y en la Evangélica, 
de Chamberí, y hasta en las capillas dj 
«Prosperidad> y «Lavapiés>.

Vicente. — Déjate debromitas. La vei. 
dad es que esas Iglesias no tienen oficio: 
como las nuestras, ni conocen procssi» 
nes.

Juan. — Cierto. Para procesiones no 
tienen permiso... ni lo usarían tampoco, 
y reconozco que no hay quien gane 
las vuestras en punto a oficios... ni bo 
neficios.

V icente. — Bueno, está visto que íi 
nos entendemos. Además, si tantos repa­
ros pones a lo católico, ¿cómo es que K 
vi en la procesión de! Silencio? ¿Yhaüi 
quién sabe si pegarías.el oido al aurice 
lar para oír las Siete Palabras del Padii 
Urbano?

Juan .— Primero, amigo, presencié l¡ 
procesión del Silencio, aunque más bit: 
podríamos decir la procesión del ruidj 
porque, mira, o se toman las cosas en 
rio o se dejan. Que toca a callar, puesi 
coserse la boca reverentemente y acf 
burlarse de los capirotes, tomándoles ¡mi 
tontos de ídem o por pirulis, como Bagi 
ría. ¿No comprendes que con ello pierli 
valor lo que debiera ser respetado? Pa 
mi mismo puedo decirte que lo atrayes 
te en dicha procesión es el espectáculo, 
Y  vamos, a mi juicio, para esto no 5e¡le| 
jó crucificar el Hijo de Dios.

V icente. — Oye, ¿de dónde has sacado 
eso?

Juan. — Es de cosecha propia, amifo, 
Mejor dicho, oí los días pasados algo 
recido en los protestantes. I

V ic e n t e , — liClarol! .
Juan.— Aguarda unmomento. ElJu!-| 

ves y el Viernes Santo aprendí en nii 
hora que pasé entre los protestantes mí! 
que en toda mi vida en la Iglesia Caléb 
ca y, no te vayas a creer, el plato era W 
te. Nada de torrentes de palabras, coa* 
las que radió el Padre Urbano, sin: 
una explicación sencilla y clara, pero» 
gura, de lo que los sufrimientos y ’’ 
muerte del Hijo de Dios significan p 
nosotros, pobres pecadores. Aquello «  
conmovió y aun sigo pensando. • • 

V ic e n t e . —  Hablas como si tuvieii! 
razón, pero en el fondo eres un mh®» 
ble «ente».

Juan. — ¿No te dije que no me tiraj 
de la lengua? Pues ya no me la muenl»| 
Tú ni siquiera eres un -ente», sino <Vítt 
ente>.

V icente.— Lo que quieras, peto ? 
te conste soy Vicente católico apostóit-, 
romano. J

Juan. — YyoquisierallegaraserJ» |
cristiano evangélico español.

V ic e n t e . — Bueno. Pues quédate' 
Dios, Juan español.

Ju a n . — D io s  te ilumine, Vicente

d
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mano. Pero calla. Asi no conviene que 
nos separemos. Permíteme que te diga 
que los dos caminamos la mayor parte 
de nuestra vida sin Cristo; pero yo ya sé 
que podemos caminar junto a Él, y, si se­
guimos teniéndole por compañero, como 
hoy. tratando en serio de estos asuntos, 
quién sabe si llegaremos a vivir en Él to­
dô  los dias, Quisiera referirte algo de lo 
que en esas capillas protestantes tanto 
me ha conmovido (Luc., 24,13-34): <Dos 
(y '̂cipulos iban a una aldea llamada Em- 
maus, e iban hablando entre si de todas 
las cosas que habían sucedido en aquella 
primera Semana Santa>...

¿Ves? Este es nuestro caso. Pero, mira, 
ya entramos en el pueblo. Ven a mi casa, 
y ^ntinuaremos hablando sobre esto. 
Quiera Dios que Pozuelo sea nuestro 
Emmaus.

Vicente. — Amén.
Juan. — Asi sea.

Por la transcripción,
J. A. M.
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Primera Confe renc ia  
de Uniones Cristianas 
de Jóvenes de España.

Bajo los auspicios del Comité Uni­
versal, las Uniones Cristianas de 
Jóvenes, de España, acaban de ce­

lebrar su primera Conferencia Nacional, 
que tuvo lugar en El Escorial los dias 17 
al 20 del pasad'o. Desde hace mucho 
tiempo se venia sintiendo la necesidad 
de congregar a los elementos más carac­
terizados de las diversas Uniones espa­
ñolas, para armonizar el trabajo y estu­
diar sus diferentes problemas. Merced a 
la generosa amabilidad de D. Teodoro 
Fliedner, que cedió gustoso su «Casa de 
Paz», y a la de D. Luis Moreno y señora, 
quienes se desvivieron por hacernos gra­
tísima nuestra estancia, esta primera Con­
ferencia ha constituido un verdadero éxi­
to, y sus participantes guardarán de ella 
eterno recuerdo.

Un completo programa había sido pre­
viamente determinado, y a él vamos a 
ceñirnos, procurando reseñar muy bre­
vemente los actos realizados,por no abu­
sar demasiado de las hóspitas columnas 
de España Evangélica.

El jueves 17, después de la comida, y 
bajo la presidencia de D. Carlos Ouillón, 
secretario general del Comité Universal, 
expresamente llegado para asistir a esta 
Conferencia, se celebró la sesión de aper­
tura. El Sr. Quillón, que fué saludado por 
los asambleístas con una salva de aplau­
sos, expresó su agradecimiento a los dis­
tintos delegados que habían asistido, a 
los Stes, Fliedner y Moreno, a las dife­
rentes Uniones españolas y a los organi-

Recomiende a sus amigos 
tV *  ESPAÑA EVANGÉLICA

zadores, haciéndolo en nombre del Comi­
té Universal y en el suyo propio. Después 
de haberse elegido una Mesa presiden­
cial, constituida por los señores presiden­
tes de la Uniones de Barcelona, Madrid. 
Málaga y Valencia y los'secretarios de 
Málaga y Madrid, las distintas delegacio­
nes, representadas por sus presidentes 
(menos la de Sevilla, cuya representación 
ostentaba su único delegado, D. Carlos 
Schiffer), hicieron un detallado estudio 
de los trabajos que realizaban sus respec­
tivas Uniones, presentando a sus delega­
ciones. En esta primera sesión se acordó 
dirigir un mensaje de salutación a nues­
tro Comité Universal, y otro al Comité 
Americano pro ayuda de la obra en Es­
paña, de reciente creación. Se leyeron 
adhesiones de D. Moisés Calvo, señores 
Cañardo, A lbares, Lindegaard, y de 
la U. C. F. Por la noche tuvimos nueva­
mente la oportunidad de escuchar a don 
Carlos Quillón, que hizo una detallada 
exposición de la situación de las Uniones, 
con relación a la próxima Conferencia 
Universal, que ha de celebrarse el próxi­
mo año, y en la que espera podrá estar 
España representada por dos delegados.

El viernes por la mañana celebramos 
un culto íntimo, en el que D. José Vidal, 
presidente de la Unión de Valencia, nos 
dirigió una edificante meditación. Des­
pués, D. José Saco, secretario déla Unión 
madrileña, presentó su ponencia: «¿Qué 
debemos hacer por los jóvenes de dieci­
ocho a veinticinco años?», extendiéndose 
en consideraciones sobre los métodos 
más eficaces a emplear y subrayando la 
necesidad de presentar nuestras Uniones 
como un verdadero hogar cristiano. Fue­
ra de programa, y a instancias de don 
Luis Moreno, preparamos para esa mis­
ma noche un culto público, al que asistió 
numerosa concurrencia, que escuchó con 
gran interés las acertadas palabras que 
dirigieron los Sres. Schiffer, del Corte y 
Jiménez. Después de la cena, D. Quiller- 
mo Salzmann, secretario general de la 
Unión de Barcelona, disertó sobre el tema 
«¿Cómo formar nuestros directores?», 
presentando ai final unas interesantes 
conclusiones, que fueron muy vivamente 
discutidas,aprobándose adoptar el méto­
do seguido desde hace dos años por los 
directores del Grupo Infantil de la Unión 
de Madrid, con los jóvenes que quieran 
consagrarse a este trabajo.

El sábado por la mañana, el Sr. Arro­
yo. presidente de la Unión de Málaga, y 
en nuestro culto íntimo, presentó una ad­
mirable y edificante meditación, que fué 
escuchada con gran complacencia por 
todos; y por la tarde, D. Alfredo del Cor­
te, presidente de la de Madrid, disertó 
sobre el tema: «¿Qué podemos hacer por 
los muchachos?», dando varias experien­
cias, vividas en su larga actuación en la 
sección inlantil de la Unión madrileña, 
y animando a las Uniones que aún no lo 
tienen, a la creación de grupos infantiles. 
Después de la cena, D. Julián Saco, dele­
gado del Comité Universal, presentó una

interesante ponencia sobre el tema; 
«¿Cómo desenvolver ia obra de las Unio­
nes Cristianas de Jóvenes en España?» 
El Sr. Saco recalcó la necesidad de insta­
lar las Uniones en locales independien­
tes de toda iglesia, realizando un trabajo 
completamente separado; y por último, 
recalcó la necesidad de reconstituir el 
Comité Nacional. Después de una intere­
sante discusión, quedó aprobada la re­
constitución del Comité Nacional, apro­
bándose que de momento su Comité eje­
cutivo radique en Madrid.

El Domingo, último día de la Conferen­
cia, celebramos un solemne Culto de Co­
munión, al que asistió, además de los de­
legados unionistas, numeroso público, 
que presenció por primera vez el Sacra­
mento de ia Comunión, tal como se prac­
tica en la Iglesia Evangélica. El Rdo. Ellas 
Araujo, que tuvo la amabilidad de ir al 
Escorial, expresamente para este acto, 
nos dirigió un magnifico sermón sobre el 
versículo 30 del capitulo XXIV de S.Lucas. 
Por último, D. Pedro Giménez, presiden­
te de la Unión deBarcelona, nos habló so- 
breeltema<E!despertarreIigíoso de los jó­
venes», haciendo ver la importancia dcl 
trabajo que las Uniones Españolas han 
de realizar en este sentido, para el pro­
greso espiritual de nuestra Patria. Una 
cadena de oraciones dió final a este acto, 
último de la primera Conferencia Nacio­
nal de las Uniones españoles.

La opinión de cuantos hemos tenido el 
privilegio de asistir, es que en realidad 
ha superado con mucho a nuestras pre­
tensiones. En verdad, nos sentimos muy 
satisfechos por las pruebas de deferencia 
recibidas de todas aquellas personas a 
las cuales pedimos su concurso, y espe­
ramos que con la ayuda del Señor, las ex­
periencias aprendidas, servirán para que 
animados con los mejores deseos, los 
unionistas españoles trabajen con tesón 
por ver cumplido su ideal; «Para que to­
dos sean una cosa; como Tú, oh Padre, en 
Mi, y Yo en Ti, que también ellos sean en 
nosotros una cosa; para que el mundo 
creaqueTú me enviaste». S. Juan, XVII, 21-

,IosÉ SACO.
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A  Esfuerzo Cristian
-- t

R eunión  de oración  unida.

Hoy, primer jueves de mes, alas ocho 
de la noche, en la Iglesia de Chamberí, 
Tratalgar, 34.

Culto de Comunión.

El Domingo próximo, a las once de la 
mañana, en la Iglesia del Redentor, Be­
neficencia, 18.

Esfuerzo Cristiano.
Conferencias en Málaga.

Como en años anteriores, esta Socie­
dad de Esfuerzo Cristiano celebró las 
acostumbradas conferencias de Cua­
resma.

Estuvieron éstas a cargo de D. José 
Pimentel; la primera, sobre el tema: «Mu­
jeres y hombres de la Pasión»; la segun­
da fué desarrollada por D. Samuel Pi­
mentel, sobre el tema: «El cielo y la tie­
rra pasarán, mas mis palabras no pasa­
rán» (Luc., 21, 33). En la tercera nos ha­
bió D. Emilio de Haro, sobre el tema: 
«Ejemplos que imitar», y en la cuarta, 
hizo D. Enrique Blanco un concienzudo 
trabajo sobre el tema; «Cristo, realidad».

Por no extenderme demasiado no voy 
a reseñar estás conferenciasuna poruña. 
Por los meros enunciados de los temas, 
se comprenderá fácilmente lo interesante 
de todas ellas, siendo una verdadera lás­
tima que, debido al mal tiempo reinante, 
no tuviéramos la satisfacción de ver el 
local completamente lleno en las dos úl­
timas, como lo vimos en las dos primeras.

Quiera Dios que todo lo que en estas 
conferencias se dijo sea buena y abun­
dante semilla que fructifique en abun­
dancia. — S. P. M.

a nuestro hermano. Pero D. Zacarías sólo 
les pudo decir que le habían prohibido 
predicar, aunque explicándoles lo sufi­
ciente para que se dieran cuenta de las 
magníficas ofertas del Evangelio.

Gracias a Dios, en todo son unas sete­
cientas u ochocientas personas las que 
han oido la Palabra con toda sencillez. 
Pero, ¿por qué ha de haber todavía quie­
nes pretendan apoderarse de la llave del 
feino de los cielos y ni ellos entren ni de­
jen entrar a los demás? ¡Libertad para el 
Evangelio!

Nuestro hogar, un hogar cristiac* 
(Día de la Madre.) 

Dorn., 11 de Mayo. Tito,2, ¡

Lecturas diarias.
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N o t a s  b r e v e s .

De V il la longa  (Valencia ).
En Villalonga residen tres evangélicos 

que pertenecen a la Iglesia Bautista, de 
Denía, los cuales han logrado que unos 
cuantos centenares de vecinos se intere­
sen en las enseñanzas del Evangelio. En 
vista de tal interés, invitaron al pastor 
D. Zacarías Caries Just para que les diri­
giera la palabra durante los dias 12 y 13 
de Abril.

Llegó nuestro hermano, pero pocas ho­
ras después de haber puesto el pie en el 
pueblo, ya tuvo que presentarse al señor 
Alcalde, quien le prohibió terminante­
mente que volviera a la localidad y pre­
dicara, si no traía una autorización espe­
cia! del Sr. Gobernador Civil de la pro­
vincia de Valencia. A  pesar de tal atrope­
llo, se reunieron muchas personas en la 
casa donde se hospedaba el Sr. Caries, y 
hasta cerca de la una de ia madrugada, 
un buen número de vecinos, algunos de 
los principales del pueblo, oyeron algo 
de lo que creen los evangélicos, basado 
en la Palabra de Dios.

Ei Domingo, día 13, se reunieron unos 
seiscientos hombres en un local para oir

Ha pasado unos dias en Madrid el pastor de 
Valladolld, D. Federico Cray, el cual ha marchado 
a Valdepeñas con objeto de tomar parte en algunas 
reuniones.

— También ha pasado por esta capital el reve­
rendo Daniel RegaUsa, en ruta para Salamanca, 
Villaescusa, Valladolld y  Cigales. Con muchogus- 
to hemos saludado a estos hermanos.

— Tenemos noticias de haberse abierto un nuevo 
local de predlcaclán en Arenes de San Pedro (pro­
vincia de Ávila), donde trabajan en su labor misio­
nera los esposos Trenehard. Que el Seflor bendiga . 
este nuevo campo de trabajo.

— Ha embarcado con dirección a Fernando P6o 
D. Victorino Apellónlz, que por algunos anos ha 
ejercido el profesorado evangélico en las escuelas 
de El Escorial y  Logroño. El señor Apellániz va 
ahora a trabajar en la Misión Metodista que en 
aquella colonia española dirige el Rdo. Jorge Bell, 
y  de la cual nuestros lectores han recibido noticias 
interesantes en dllerenles ocasiones por estas mis­
mas columnas. El Señor bendiga a nuestro herma­
no en su viaje y  en su labor,

— Hoy mismo ha salido para Londres nuestro 
querido compañero D. Adolfo Araujo, agente en 
España de la Sociedad Bíblica Británica yExtran- 
jera, el cual va a tomar parte en trabajos de dicha 
Sociedad. Mucha bendición y  mucho éxito, son 
nuestros fervientes deseos para el señor Araujo.

— Hemos recibido noticias de hallarse ya muy 
adelantado en su curación nuestro amigo de Holan­
da.el Dr.Engelbert Smit, cuyo interés perla Obra en 
nuestro país es tan conocido de todos. El señor Smlt 
puede ya ocuparse de su correspondencia, aunque 
la convalecencia ha de ser larga. Que el Señor le dé
paciencia en esta prueba, en la cual le acompañan 
nuestras simpatías.

S e c c i ó n  f inanciera .

Lunes. , Pruebas parala familia E!., 6, ig. 
Martes. . La vida del hogar. . . l.‘ Cor.,15i 
Miércoles Ayuda a los débiles. , Rom.,15,1; 
Jueves. . G an an d o  a nuestros

am igos ................... Juan,I,l5¡
Viernes . Un ideal elevado . . . J.*Tes,5,ll 
Sábado . Pablo pasando prue­

bas ..........................Hech.,a,i:

Sugestiones.
Podemos crear la atmósfera del ík| 

Una persona alegre trae alegría, mi: 
tras una cara huraña produce tristezi 
el Cristianismo nos pone tristes, paiai 
die seria agradable. No podemos «¡ 
flar a nuestros amigos en nuestros Ih¡ 
res. Ellos están mirando, a través des 
otros, nuestra religión. Ellos recoDOi 
inmediatamente nuestros esfuerzoŝ  
vivir en un nivel más elevado. Sis 
otros triunfamos, desean conocer di 
creto de nuestro triunfo. Nuestro Cris! 
nismo debe convertir nuestro egoii 
en generosidad. Debemos mostraii 
dos la alegría que reina en un hogaia 
tiano, y ser generosos con nuestrosá 
tantes, amigos y parientes.

Ilustraciones.
Nopodremos traer a nuestros pariet 

a Cristo por medio de argumentos )! 
dicaciones.pero si por medio delejen 
de nuestras vidas. Decid todo lo qw 
páis acerca de Jesús, pero sobre lodr 
vid como Él vivió.

Somos socios de la sublime soda 
del hogar. Esto quiere decir quelets 
mos a él todo lo mejor de nosotros,! 
lo amaremos, que lo mantendremo«,( 
lo haremos siempre alegre.

Cierto bebedor, en un momento ii 
brledad, dijo a su hija; — ¿Por qiil 
quedas conmigo? ¿Por qué no te n 
me dejas solo? — La niña coiitestd 
mildemente: — Porque te quiero í 
acto ganó a su padre.

Socitdad Bíblica, JS3Í).-Primera llslá. — Un her­
mano, Albacete, 108,50; M. Rodríguez, C abáneles,40; 
R. C am po . Lsguarres,2;F.Perendoncs, Alicante,7,25;
General Labrador, Puerto Real, 12; C. Cambridge, 
Antequera. 10; M. Caballero, Antequeia, 6; Mrs. 
Crawlord, Sevilla, 10; Iglesia Española Reformada, 
Valencia, pata la feria, 25; Iglesia Bautista, calle 
Palma, Ídem,id., 25;M. Mayorga.Benaoján,25; Igle­
sia de san Pablo, Barcelona, 25; Hermanos de Mo- 
relna, 15; S. Amsedo,Moteira,15; G.Valuja, Id.,20; 
Iglesia de Bailén, 20; Juan J. Sana, Ídem, 8; Iglesia de 
Anlequera, 15; E. D., Idem, 4; Iglesia de Pétro. 
la, 30; Iglesia de Beneficencia, Madrid, 95,75; Socie­
dad de E. C..idem, 10; Misión Evangélica, calle Tor- 
losa, Madrid. 30; Juan Nieto y  familia, Madrid, 10; 
Iglesia de Arenas de San Pedro, 10; Iglesia de P ie­
dra) aves, 10; E. Trenehard y  señora, 5; Sebastián V i­
llar, Navas de San Juan, 6; Iglesia de Alcázar de San 
Juan, 22; Hermanos de Barcelona, calle Manso, 40 
Iglesia Metodista, Palma de Mallorca. 25; Iglesia de 
Sans, Barcelona, 65; Iglesia de Puebla de Caza- 
lia, 27,55; Iglesia de Caldas de Montbuy. 50; Iglesia 
de Barcelona, calle Teruel y  Ferlandlna, 1.083,55; 
E.D., calle Teruel, 17,40; E. D.. Barrio Baró.8,15.- 
Suma y sigue, 1.928,25.

Hay muchos más donativos que aparecerán en 
listas sucesivas.

Gracias a todos los donantes.

Temas para pensar.
¿Qué momentos de dificultad lene 

que afrontar en el hogar? ¿Cómof 
mos mostrar en nuestro hogar 
consagración a Cristo? ¿Cómo 
aliviárnoslas cargas unos a otroiH, 
hogar? !

Sociedades infantiles.
Cómo honrar a nuestros padres 

Dom-, 11 de Mayo. Ex., 20,12;

¿Qué quiere decir honrar a nû  
padres? ¿Por qué no honra a susP* 
un niño que miente? ¿A 
de honrar los niños? ¿Por qué no H 
a vuestros maestros cuando jug 
vez de estudiar? ¿Cómo habéis de 
a vuestros hermanos menores? ¿ i
dice la Biblia que Jesúshonrabaa« l
dre cuando era pequeño? ¿Cuál es
mesa que Dios da al que honra a «n 
dres?

JAyuntamiento de Madrid
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O R I A S
P R O T E S T A N T E

P O R
A N T O N I O  V A I L E S P I N O S A

CAPITULO VIII
SalWa de Londres. — Llegada a París. — Orleans. 
Bayona. — Rdo. Nogaref. — Irán. — San Sebastián. 
Burgos.-V alladolid . — El cura de Toro. — Madrid 

y  Toledo,

El. 9 de Diciembre de 1865, a las siete 
de la mañana, dejé mi alojamiento 
contiguo a Russell Square, donde 

habla residido por quince meses, dirigién­
dome a la estación de Charing Cross, de 
donde salí para Dover, última ciudad de 
inJlatRrra. Cruzamos el Canal a eso del 
.^raiodla, empleando unas cuatro horas 
para llegar al puerto de Calais. Desem- 
bigamos, tomamos otro tren y llegamos 
denoche a París. Como comprendía poco 
el francés, me dirigí donde trabajaba mi 
amigo Molar, que era el Bouleyard Me- 
nllraontant, frente al cementerio del Pére 
Laohaise. Molar, a quien Dios había con­
vertido durante mis predicaciones en 
Loddres, era de oficio tejedor y estaba 
considerado como de mucho mérito entre 
los de su clase. Hallábase en París desde 
la calda de Espartero, que fué en Julio 
de|856. Habíase distinguido mucho en 
íavor de la clase obrera durante las cues­
tiones del trabajo, siendo uno de los de­
legados enviados a Madrid para avistar­
se ton el Gobierno. Tenía, por lo tanto, 
motivos para creer que sería deportado, 
como ocurrió a mi amigo Gual, conocido 
por el Vermell, que ie mandaron a La 
Habana, sólo por temor de que pudiera 
influir entre los de su clase.
P^levóme mi amigo Molar a casa de un 

amigo, donde permanecí durante los cua­
tro días que estuve en París. Ful a verlos 
p^cipales monumentos y edificios de la 
ciudad, y en particular, el tan renombra­
do templo de Nótre Dame. Me llamó mu­
cho la atención, por la sencillez y falta de 
estatuas en los altares. Sólo había en el 
mayor unos ángeles con una Virgen de 
mármol, puestos más bien como objeto de 
adorno que de adoración.
•’Parti de París, tomando billete para 
Orleans. Dos horas nos paramos en esta 
ciudad, cuyo tiempo empleé visitando su 
preciosa catedral y el monumento, en 

ice, levantado a Juana de Arco, cono­
cida por la doncella de Orleans. No pude 
ver al lamoso Dupanloup, obispo de esta 
ciudad, oráculo del partido católico libe­
ral de Francia, que tanto se distinguió en 
el Concilio Vaticano contra la infalibili­
dad del Papa, a la que después tuvo la 
debilidad de someterse.

De Orleans salimos para Tours, donde 
pasé la noche, llegando al día siguiente 
a Burdeos. Y  al amanecer del día próxi­

mo salí para Bayona, donde llegué a eso 
del mediodía.

Tan pronto me apeé, fui en busca del 
Sr. Nogaret, con quien había tenido co­
rrespondencia desde el colegio de Bir- 
kenhead. Hallé la puerta de su Iglesia 
cerrada, diciéndonre los vecinos que es­
taba en el campo. Lo que me chocó fué 
que, al preguntar por la Iglesia protestan­
te, muchos creían que les hablaba de al­
guna imposibilidad. Ignoraban que exis­
tiese tal templo, y aun algunos me con­
testaban que en Bayona no habla protes­
tantes, hasta que, por fin, ¡un español! me 
acompañó hasta la puerta de la mencio­
nada Iglesia. Como la Catedral tiene algo 
de histórico, quise visitarla, y al entrar 
en ella quedé del todo pasmado, viendo, 
en vez de una catedral, una capilla ra­
quítica y mísera, que ni puede compa­
rarse con muchas de las que hay en las 
aldeas de España.

Por la tarde tomé el tren para España, 
llegando, ya de noche, a Irún. Después 
de aguardar tres o cuatro horas con un 
frío intenso, salimos, a eso de las once de 
la noche, llegando, por la mañana, a San 
Sebastián, donde me detuve, hospedán­
dome en una fonda de la plaza de las Es­
cuelas.

Dejé la capital de Guipúzcoa, pasando 
por las afueras de Vitoria, capital de Ala­
va, llegando a la ciudad de Burgos el sá­
bado porlanoche.Hospedémeenlafonda 
de «La Burgalesa», situada en la prime­
ra esquina, pasada la puerta de la ciudad. 
El Domingo recorrí la población, que no 
tiene nada de atractiva, ni siquiera vida 
propia, puesto que sólo vive de la tropa 
y de los curas; de suerte que en todas 
partes se ven figones e iglesias. Esta ciu­
dad, tan'famosa en la Edad Media, y que 
de 50.000 habitantes ha bajado a 12.000, 
conserva la Catedral, que algunos cuen­
tan como una de las maravillas del mun­
do, y es porque no han viajado por el 
Extranjero, y creen que el mundo sólo 
contiene lo que ellos han visto. Sin duda 
que es una gran catedral, abigarrada en 
su interior por todas partes, pero nada 
hay en ella que se parezca a la majestuo­
sidad de las de Toledo, Sevilla, Tarrago­
na, Orleans, Tours, Winchester, etc., etc. 
Su exterior es sofocado por los callejones 
que la rodean, y su portada pierde su 
mérito a la vista de una plazoleta y es­
combros de desperdicios y casas derrui­
das. Según la estadística del Gobierno 
de 1867, la contribución que paga esa 
provincia no llega todavía al sueldo que 
cobran los curas de su diócesis. Esa clase

de poblaciones, que viven en gran parte
delclero,necesariamentehan de participar
de sus ideas, y así, no es de extrañar que 
el año 1869 se amotinara el pueblo y ase­
sinara al gobernador civil, cuando, obe­
deciendo las órdenes de sus superiores 
de Madrid, se presentó en la Catedral 
para hacer inventario de los objetos de 
oro y plata que ella encerraba.

El lunes saii para Valladolid, en cuya 
línea férrea sufrí el frío más intenso que 
pueda uno imaginarse. Por fortuna, en el 
coche hice conocimiento con dos herma­
nas y  un hermano, que, procedentes de 
Oviedo, se dirigían a Madrid. Llevaban 
un brasero de falda, cubierto, que colo­
caban debajo de los pies, y de cuyo calor 
participaron también los míos durante el 
viaje. El favor que recibi de esa familia 
fué tan grande, que no lo olvidaré jamás. 
Los tres hermanos, por lo que vi, era gen­
te de iglesia. Llevaban muchas medallas, 
bendecidas por el padre Claret, de cuya 
amistad se vanagloriaban. Si hubieran 
sabido que su compañero de viaje era 
un hereje, no lo hubiera pasado muy 
bien.

Al anochecer entré en Valladolid, y me 
dirigí al «Parador de la Tordesillana», ca­
lle de Santiago, 24, donde me alojé. Reco­
rrí la población, y tampoco hallé nada de 
admirable, especialmente en edificios re­
ligiosos, aunque todavía conserva susdiez 
y seis parroquias.Porsupuesto,que no me 
olvidé de visitar aquellos sitios que tanta 
historia tienen en la Iglesia protestante, 
como fueron la Iglesia de San Pablo, re­
edificada por el célebre inquisidor gene­
ral Torquemada, donde antes había pa­
sado su noviciado, y residido después la 
Inquisición; la lóbrega, angosta y tortuo­
sa calle del Dr. Cazalla, donde vivía 
aquel célebre protestante español; la pin­
toresca plazoleta de San Migue), en la 
que antes se levantaba una hermosa co­
lumna, que llevaba la fecha de la quema 
de aquel famoso doctor, y toda su con­
gregación; y el Campo Grande, actual­
mente una preciosa alameda, donde se 
hallaba el quemadero de la Inquisición, 
de cuya visita he hablado en otros libros.

En el parador hallé un cura de Toro, 
muy ignorante, aunque bastante campe­
chano, más propio para la labranza que 
para la Iglesia. Iba ese cura labriego ves­
tido de paisano, sin cuello decura ni cor­
bata de paisano, con una gorra vieja de 
terciopelo, y en lugar de una respetable 
levita, una chaqueta corta, y charlando 
más que un papagayo. Había venido a 
Valladolid por negocios de ganado mu-

Ayuntamiento de Madrid



144

lar. Habléie algo de los protestantes que­
mados en Valladolid. y fué como si le 
hablara de una cosa nunca oída. Por fin 
dejéle con sus compañeros arrieros, com­
padeciendo a la Iglesia Romana por su 
acertada elección con el cura de Toro.

Salí por la tarde de Valladolid, pasan­
do de noche por Avila y El Escorial, po­
blaciones hlstóricorreligiosas, que sentí 
mucho no poder visitar. Llegué a Madrid 
al mediodía, hospedándome en una casa 
conocida-del mozo que me llevaba la 
maleta, pero que no era muy decente. 
Estaba situada a la derecha del cuartel 
de San Gil, Solian visitarla varios sargen­
tos de artillería, que, probablemente, se­
rían de los sesenta y seis fusilados en la 
revolución del 66, en Madrid, durante el 
Gobierno de O’Donnell. Recorrí la pobla­
ción, y visitado sus puntos principales,me 
fui a Toledo, y concluida mi visita, me 
volvi a Madrid, de donde salí para Anda­
lucía.

(Continuará.)
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Escuela Dominical
Jesús, aclamado como Rey.

¡ I  de Mayo. Mat., 21, I - ll .
Texto Aureo.- Hosanna al Hijo de Da­

vid. Bendito el que viene en el nombre
delSeñor. — Mat., 21,9,
La entrada triunfal de Jesús en Jerusa- 

lem fué un acontecimiento inesperado 
para sus doce discípulos, uno de los cua­
les nos dice claramente que, por el mo­
mento, ni se acordaban de la profecía 
que se estaba cumpliendo, ni entendie­
ron el significado de aquel hecho, en el 
cual eran actores principales (Juan, capí- 
lulo 12, 16). Pero Jesús sabia perfecta­
mente lo que iba a suceder, y se dispuso 
a aceptar las aclamaciones del pueblo, 
dándoles tanto valor que, cuando los fa­
riseos le pedían que contuviese el entu­
siasmo de sus discípulos, les contestó: 
<Si éstos callaren, las piedras clamarán».

La forma que escogió para entrar, cum­
pliendo una antigua profecía, expresaba 
de una manera visible, como una lécción 
de cosas, el carácter y la giqria de su 
reino, que es un reino de paz, humildad 
y mansedumbre, porque es un reino de 
amor. Un conquistador que ha ganado 
sus laureles en la guerra, derramando la 
sangre de sus enemigos, entra triunfante 
en la capital de su país, sobre un sober­
bio caballo. Jesús es el Principe de paz; 
su reino es el reino de los pobres y de 
los humildes, y era apropiado que mon­
tase sobre un animal pacifico y servicial. 
Cristo es Rey de una clase completamen­
te desconocida antes. Rey y, al mismo 
tiempo, pobre. Hace su entrada en un 
pollino prestado. El que nació en un pe­
sebre y no tuvo durante su vida pública 
una almohada donde reclinar su cabeza, 
necesitó el auxilio de un amigo para ha­
cer su entrada en Jerusalem, montado en 
un pollino. Hoy también, para realizar 
su obra, el Señor ha menester de nos­
otros. Su plan requiere la cooperación de 
los que le aman y le sirven, por peque­
ños e imperfectos que sean. Todos pue-
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S A LT E R IO
Conccptualmente tomado del Salterio 

de David.

Unica traducción española de la clási­

ca versión latina de San Jerónimo, direc­
tamente tomada por el santo Padre del

T E X T O  H E B R E O

Compulsado con originales hebreos y 
griegos.en versos castellanos,de forma 

clásica, por

E L P I D I O  B E  M I E R
de la

Real Academia Hispano-Americana 
de Ciencias y  Artes.

Con extenso atrio crítico-histórico del

A U T O R
Magnifico volumen de 105 x 155, de cerca 
de 600 páginas, en papel biblia, encuader­
nado en tela flexible, irailaclón sagrln, 
=---- planchas y cantos dorados.

10 pesetas ejemplar.
Precios especiales en

pedidos de importancia.

Dirigirse, solicitando detalles 
y condiciones, al concesiona­
rio exclusivo para la venta de 

SALTERIO,

Sociedod General 
EspdAolii de Libreril!,
Calle de Ferrase, 21, 

M A D R I D

S^spaña E v a n g é liJ

den hacer algo para contribuir al triii¡ 
final de Jesús.

Conviene tener en cuenta la ccmpu 
ción de aquella multitud. Dos gra¡ 
compañías se reunieron aquel dia. [ 
de ellas había salido de Jerusalem cih 
do se supo que Jesús iba a entraren 
ciudad, y se componía de «mucha g( 
que habla venido a la fiesta» (Juan, 
pitulo 12, 12), es decir, de peregrinoi,. 
rasteros. La otra compañía era lat 
seguía a Jesús desde Bethania, de la«i 
formaban parte sus discípulos. El pue 
de Jerusalem, que fué, en general, hj, 
a Jesús, no tomó parte en las aclamaci 
nes, sino que presenció, asombradj 
alarmado, lo que sucedía, cuando le 
mitiva hubo entrado en la ciudad! 
teo,21.10).

Las aclamaciones y homenajes,, 
gritos de alabanza ylos ramos de olin, 
de palmas, tendidos en el cainino,i 
muestran el entusiasmo de la 
pero, a pesar del sentido espirilualyi 
vado de sus aclamaciones, toinadsi: 
los salmos que aquellos dias festivn 
cantaban, no puede afirmarse que 
multitud comprendiera bien el atea;, 
de aquellas frases familiares ni el veii 
dero carácter de Jesús. 
eoQGoesotítítíüeyQQQeQQóQeíí 

N u e s t r a  E sta feta .

J. a.. Barcelona. — Remitidos al Sr. B.C., díTrc 
los números que interesaba.

Z. C., Denla. — Remitidos los ejemplares qiitpa
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O fe r t a s  y  demandas

(25 cénfímos línea.)

Habitación para huésped, con as.
tencia o sin ella. Dirigirse: Am[ 

ro Gómez, calle del Águila, 32. Madiil

Bosquejo de Teolosiai 
Cristiano.

Por W . N. ClarKe.

La casa editorial «La Aurora>, 
de Buenos Aires, ha puesto ai al­
cance de lectores de habla espaflo- 
la, una de las obras de Teología 
más renombradas en América del 
Norte. Profunda y rigurosamente 
lógica en su pensamiento,reveren­
te en su tendencia, ciara en se 
exposición, inspirada en muchas 
de sus páginas por una verdadera 
emoción religiosa, quero le permi­
te caer en la sequedad de otros 
tratados didácticos. Un libro q“S 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen pa­
pel; encuadernación en tela.

Precio: IS pesetas.

Pídase a

Slai. ie Pilicacioies Eelp
Flor Alta, 2 y 4, 1.°-MADRID|

Teléfono 17.933

T ip o g r a fía  
C r r v a n t ís . 28. Mad*i»
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